Breve resumen de la conferencia "El Islam hoy", pronunciada por Salima Dña. Samyra Lamarty, en el Colegio Nuestra Señora del Recuerdo. Febrero 2015

El Islam lleva existiendo desde hace casi 1400 años, con épocas de esplendor y de oscuridad y no es en absoluto un bloque monolítico: coexisten en él muchas tendencias que han ido evolucionando a lo largo de la historia. 
Islam procede del lexema salam que significa paz, salvación y salud. ISLAM significa completa sumisión y entrega de uno mismo a Dios. El hombre fuera de Dios no tiene sentido en el Islam.
Las personas estamos llamadas a  buscar a Dios o lo sagrado en este mundo. Los musulmanes hemos buscado a Dios en la historia al igual que el judaísmo. Nuestra misión era crear una comunidad justa. La experiencia de construir dicha sociedad nos daría un atisbo de lo divino. El musulmán tenía que redimir la historia y eso significa que los asuntos de estado no constituyen una distracción de la espiritualidad, sino la sustancia de la propia religión.
Las instituciones estatales tienen que estar  a la altura del ideal coránico porque si no el musulmán siente que su fe y el valor de la vida están en peligro.
La política constituye el ámbito en el que los musulmanes experimentamos a Dios. Es por ello que la Historia del pueblo musulmán no puede tener un interés secundario..
El Corán señala que Muhammad no vino a eliminar las antiguas religiones, ni a contradecir a sus profetas ni a dar comienzo a una nueva fe. Su mensaje es  el mismo que el de Abraham, Moisés, David, Salomón y Jesús. Nunca pidió ni a judíos ni a cristianos que aceptaran el Islam (ellos ya tenían sus escrituras que eran válidas). Además el Corán insistirá  en que “no cabe coacción en religión”
El equivalente de la figura de  Jesús en el  Islam es el Corán. En el Prólogo del Evangelio de Juan se dice que la Palabra se  encarnó. En el Islam  la  Palabra se hizo Libro. La singularidad específica del Islam es que el  Corán es Palabra y Libro de Dios.
El Corán es  Un libro vivo y sagrado en lengua árabe y  significa para nosotros lo que la Torá para los judíos y  Cristo para los cristianos: el Camino, la Verdad y la Vida.
Lo central para el Islam no es ni la creación de un nuevo sistema social, ni una ideología política, ni una antropología,  ni siquiera una teología… SINO más bien una entrega a Dios de carácter práctico, tal y como se concreta en los Pilares de Fe: Profesión de Fe, Oración, Purificación, Ayuno del mes del Ramadán y Peregrinación a La Meca.
El Islam es una religión de fe: el ser humano no está llamado a encontrarse con Dios por medio de una argumentación racional distanciada, ni en la búsqueda de la unidad mística sino en la fe fiduciaria
Mahoma no pretendió la estructuración de un sistema político a partir del Islam, sino que  inició un movimiento espiritual de alcance universal que pretendía unir a los árabes mediante el concepto de igualdad  y unidad en la fe.
Los mayores responsables de la persistencia del subdesarrollo y la dictadura  de las sociedades musulmanas  son el contexto internacional y las propias élites sociales árabes modernistas que se dicen liberales  o socialistas que durante  décadas han llevado a cabo políticas incoherentes y han prohibido cualquier movimiento de revolución intelectual profano o religioso.
Explicar los fracasos de las sociedades musulmanas a conciliarse con la Modernidad por una presunta estructura dogmática  de la religión y de su tradición religiosa condena a dichas sociedades al fracaso eterno.
Por distintas  razones históricas todas las religiones abrahámicas han conocido episodios de violencia. La violencia no pertenece más a la esencia del Islam de lo que pertenece a otras religiones. Simplememte las  otras religiones han superado esta fase histórica mientras el mundo musulmán vive en el dolor de un periodo transitorio
La crisis cultural y el desconcierto ideológico a los que asistimos desde hace años han favorecido todo tipo de extremismos, entre ellos el fanatismo religioso. Los medios de comunicación definen el fundamentalismo como un fenómeno  puramente islámico. Esto es  una falacia. El fundamentalismo es un hecho universal que se ha dado en todas las religiones como respuesta a los problemas planteados por la modernidad: judaísmo, cristianismo, hinduismo, budismo, sijismo…
El Islam no es un bloque monolítico y la realidad del mundo árabe-musulmán no puede concebirse ni explicarse por estereotipos como integrismo, violencia y anti-occidentalismo. 
Es necesario cambiar la  percepción social que se tiene del Islam, desechar  las imágenes falsas que llevan siglos asentadas.  Para entender los  acontecimientos actuales y la desazón de los musulmanes  es necesario saber del resentimiento que ha dejado el reciente pasado colonial y el todavía no solucionado problema palestino, que se vive como una gran injusticia de occidente hacia los árabes. 
Es necesario ir al encuentro del Islam: la diversidad no es,  no debe ser  motivo de temor, sino de riqueza y complementariedad.
En  su encuentro con los jóvenes en Casablanca (Marruecos) en 1985 el Papa Juan Pablo II, refiriéndose a las  diferencias que hoy nos separan a judíos, cristianos y musulmanes,  dijo que se trataba de <<un misterio, un misterio sobre el cual Dios un día nos iluminaría.>>. Pidamos Luz.
